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Creer en la VIDA PERDURABLE 
, significa-creer que después de esta vida 
| tendremos otra que no tendrá fin y que 
será eternamente feliz en el cielo, o 
eternamente desgraciada en el infierno, 
| segun que hayamos obrado bien o mal 
, en la presente vida. 
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INSTRUCCIONES A LOS DIRECTORES DE LOS 
CEXTROS DE ESTUDIOS E. 7. €. 
(Los Directores de los Centros de Estudios E. V. C. el dfa 


“que den esta lectura, deben tener listos para la venta los Folle- 
tos E. V, C %% 118 y 119). 


Para que el auditorio pueda concretar sus ideas respecto del 
tema que se va a tratar, hay que hacerle las siguientes 





Preguntas preliminares, 


-— ; Cuál es el tema que vamos a tratar hoy? 

-- ; Qué significamos al decir: “Creo en la vida perdurable”? 
(338). É 

— 4 Qué enseiianzas se resumen en este artículo del Credo? (959). 

— Explicar cómo la existencia de la otra vida va de acuerdo 
con la razôn, (341). | 

— ;En qué momento deja el alma al cuerpo? (348). 

-—. ; Qué sabemos de cierto que ocurre al alma en el momento de 
la muerte y qué motivos hay para creer en ello? (349). 

-—— Por qué no podemos imaginar cómo será el juicio de nues- 
tra alma? (350). | 

—, ; Cuáles son las dos cosas que claramente sabemos respecto 
de este juício? (351). 

-— ; Quién pronuncia la sentencia de nuestra alma? (356). 

-— ;De qué depende nuestra suerte eterna y qué fundamento 
hay para decir que nadie puede estar seguro de ella? (358). 
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EXPOSICION DEL DOGMA CATOLICO 


Lectura Dociemal E. FT. €C. F 18. 
12º artículo del Credo. 
CREO EN LA YIDA PERDURÁABLE. 
La muerte y lo que pasa después de la muerte. 


= 





Al decir en el 12º artículo del 

338.—: Quê  sismilicamos | Credo: “Creo en la Vida Perdu- 

al decir: “Creo en la vida | ralle,” signilicamos creer que 

Perdurable”? después de esta vida tendre- 

mos otra que no tendrá fim, 

que será eternamente feliz en 

el cielo, o eternamente desgraciada en el infierno, según que 
haranos obrado bien o mal en la vida presente. . 





Este artículo del Credo re- 

sSod-: Quê enselanzas se | sume todas las ensehanzas que 
resumen en este artículo del | la Iglesia Católica nos propor- 
Credo? ciona respeecto de nuestro des- 
tino futuro; o en otros térmi- 
nos, resume todas las ensenan- 
zas acerca de lo que nos pasa después de la muerte, 

Estas enseiianzas pueden concretarse a los 9 temas sigulen- 
tes; 





= LA. NMeILe sspómena Eid std ad aos a FPolleto E.V.C. 118 
2 -—Lo que pasa después de la muerte ...... a » 118 
3.——El juício particular ...ccccccccccccero E na 115 
4 —EBLl. infierno E RS E ED E A o E . "3 7> 119 
== DUVEALODIO: qoamines du faca e dd : E e 120 
DD QDO: ses nte e Es idea já 10 
= CIO. gousibs ima dd diga da Sn p n 121 
S.—La resurrecciôn de la carne, y ....... a H 111 
9. —B] Juicio universal ..ccccciciiiccscasos oc 4M 


Acerca de los dos últimos temas 8 vy 9 ya hemos dado bas- 
tante información en ly Lectura Doctrinal E, V. C. 7% 11 al tra- 
tar el 7º artículo del Credo, a saber: “N. 8. J. €. ha de venir a 
luzgar a los vivos y à los muertos.” 


2 Creo en la Vida 


Los temas nuímerados 4, 5, 6 y 7 están tratados en los folle- 
tos Doctrinales E, Y. €C. que siguen a éste, números 119, 120 y 
121. 


Y en el presente folleto vamos solamente a ocuparnos de 
los 3 primeros temas, exponiendo tanto lo que sabemos de cier- 
to respecto de ellos, como lo que ignoramos a estos respectos o 
que conocemos de fuentes que no obligan en conciencia, 


Pero antes de proceder a ello, consecuentes con nuestro 
plan de preséentar siempre los fundamentos y razones de las en-. 
sefianzas de nuestra Iglesia, habremos de detenernos unos mo- 
mentos a exponer: —cuáles son los fundamentos de este dogma, 
y a —considerar este dogma a la luz de la razôn humana. 


Fundamento del dogma de la Yida Perdurable, 


840 Este dogma tiene su fundamento en el Antiguo y en el 

Nuevo Testamento. No citamos los versículos respectivos 
por haberlo va hecho al tratar de la Resutrrecciôn de la carne y 
tener que citarlos de nueva cuenta al hablar de! Cielo y del In- 
fiemo; baste por ahora con decir, que N. 8. J. C. innumerables 
veces nos habló de la Vida Eterna, como cuando por ejemplo 
nos dice en el Capítulo VI del Evangelio de San Juan: tQuien 
comiere de este Pan vivirá eternamente; (v. 52). 


El dogma de la Vida Perdurable ante la razón. 


La razón, además, nos dice, que después de esta vida, deberá 
haber otra vida en que sean premiados los buenos y castigados 
los malos, 


Y muchas son las consideraciones que a este frespecto pue- 
den presentarse, pero aquí, por no alargarnos demasiado, pro- 
ponemos a la consideraciôn de cualquiera persona razonable tan 
sôlo las siguientes: 


T 





Es un kecho evidente, por 
341.—lxplicar cómo la | una parte, que Dios ha nuesto 
razón nos demuestra la exis- | en el hombre la voz de la con- 
tencia de la otra vida. ciencia, que no es otra cosa 
que la ley de Dios, y que ella le 
indica no solamente lo que es 
malo y lo que eg bueno, sino que dehe evitar el mal y hacer el 
bien, 
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Por otra parte, si se admite como es evidente también, que 
DIUS ES JUSTO, no puede aceptarse sin Ir contra la razóún que 
no castigue a quienes infringen su ley y que no premie a los 
que la guardan. | 

Ahora bien, vemos en el mundo personas que siguen la ley 
de Dios, grabada en su conciencia, y que sin embargo, son des- 
sraciadas hasta la muerte, y otras que de continuo la infringen 
y son siempre muy felices, 

— luego se impone qa la razôn que si en esta vida Dios no pre- 
mia siempre a los que guardan su ley, deberá prentiarlos después 
de esta vida, y si no castiga siempre a los que la infringen, ten- 
drã que castigarlos también después de esta vida, por lo que 
es claro que después de esta vida tendremos otra. 
“ Y este razonamiento es todavia más reforzado por la consi- 
deración siguiente: 
En esta vida vemos que ge- 
d42—: Quê otra conside- | neralmente los buenos, es de- 
racióôn impone a la razôn | cir, los que siguen la Ley de 
aún mãs la existencia de la | Dios, son víctimas de los ma- 
oLra vida? los, es decir, de los que no la 
— "1 siguen:; ;cômo va a admitir la 
razón el que Dios no reivindi- 
que a los que por seguir su ley han sido víctimas de los que la 
iniringen? —y como esta reivindicación no tiene lugar general- 
mente en esta vida, claro es que deberá tenerla en otra. 


O e e 


El mejor fundamento racio- 
v4d.— Que hay que negar | nal dé la otra vida es así la 
para negar la otra vida? lusticia, de Dios, pues ante las 
eme mm imjusticias palpables que obser- 
vamos en la tierra, no puede 


ea E existencia de la ua vida SIN NEGAR LA JUSTICIA 








Y dicho lo anterior, pasemos 
| 344. —; Cuáles son los no- | a ocuparnos de la muerte, que 
viSsImos y por quê se llaman | junto con el juício, el cielo, el 
asi? | inficrno y el purgatorio, se Na- 
nn man las postrimerias o los no” 
visimos del honibre, pues la 
palabra novísimos, significa último o postrero, y los novísimos 
O postrimerias, son los fines, las últimas fases o sucesos de la 
vida humana, los términos de ella. | 


iá o ne La Muerte y lo que pasa 
1.—La Muerte. 


Para entrar en la Vida Eterna el hombre tiene que pasar por 
la muerte y por el Juicio. 
————— 4 La muerte es la separación 

345: Quê cosa es la | del alma y del cuerpo. A esta 
muerte? separación sobrevive el alma, 
que es inmortal; el cuerpo en 

| cambio se descompone hasta 
que llegue la hora en que resucitará y se reunirá a su alma. 








Sabemos respecto de la 

346. —:; Qué sabemos de | muerte algunas cosas de cier- 
cierto sobre la muerte? to: —como que es el castigo 
del pecado, —que ella fila el 
estado del alma con Dios y por 
lo tanto la suerte de cada uno irrevocablemente (“lil árbol queda 
en el lugar en que ha caído.” Eclesiastés, X1-3), sabemos ade- 
mãs, —que es Universal, es decir, que es irremediable, que nadie 
escapará a ella, “Está decretado, dice San Pablo, que todos los 
hombres deben morir, y una sola vez.” (Heb., IX-27) 





e ei 


No sabemos en cambio las 

347 — Quéignoramos | circunstancias de nuestra 

acerca de la muerte? muerte: es decir, ni la época 

| | de ella, —ni el lugar en que 

moriremos, —ni la manera co- 

mo moriremos. Dios ha querido dejarnos en esta incertidumbre 

para obligarnos a vivir bien y a estar siempre preparados para 

morir. jVelad pues vosotros, ya que no sabéis a quê hora ha de 
venir nuestro Seliort. (Mat, XXIV, 42). 


2—Lo que pasa después de la muerte. 





ÚCreemos que una persona 
3948. —:EBn qué momento | está muerta, cuando deja de 
deja el alma al cuerpo y qué | respirar o cuando su corazón 
conclusión  derivamos de | deja de latir; pero en realidad 
ello? no sabemos cuál es el momen- 

| to de la muerte, pues nadie sa- 

É be exactamente cuândo deja el 

después de que el hombre estã aparentemente bien muerto, to- 
davia está en él, durante algún tiempo más o menos largo, e! 
alma al cuerpo. Y la mayor parte de los teólogos piensan que 
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alma y la vida, y parece que este tiempo es mayor en los casos 
de muerte repentina, que en los de muerte por enfermedad ten- 
ta, —lo que debemos tener presente para encomendar a DIOS 
a los que acaban de morir aparentemente y lamar a un Sacer- 
dote a que los absuelva o dá la extremaunclón. 


Pero de cualquier manera que eso sea, ciertamente llega un 
momento en que el alma abandona al cuerpo definitivamente. 





Ahora bien, lo que si sabe- 

349,—; Qué sabemos de | mos de cierto es que ese Ins- 
cierto que ocurre al alma en | tante —fija la suerte del alma 
el momento de la muerte y | por toda la eternidad —que en 
qué motivos hay para creer | ese mismo instante ella es 
en ello? juzgada y —que en ese mismo 
instante es aplicada su sen- 

tencia! 

- Y esto es artículo de fe, definido.en 1336 por una Constitu- 
cióôn de Benito XII, y está fundado tanto en el Antiguo como en 
el Nuevo Testamento, Asf Nuestro Seiior nos habla de Lázaro 
y del mal rico, como habiendo entrado ya en posesión de su 
sucrte eterna (Luc., XVI, 22) y San Pablo nos dice: “Asf como 
estã decretado a los hombres el morir una sola vez y después el 
juício.” (Heb., IX, 27). (Ver también II, Mac., XII, 46.) 





3.— EI Juício Particular. | 
Ahora, ;en qué forma se lle- 





350.—:;Por qué no pode- | vará a cabo ese juício? Eso es 
mos imaginar cômo será el | algo que no podemos siquie- 
juício de nuestra alma? ra imaginar, pues no hay que 


concebir este juicio de una ma- 
nera material, bumana, como 
si se tratara de la instrucción de un proceso, incierto hasta en- 
tonces y cuya sentencia tuviera que ser resultado de las con- 
clusiones a que se llegara, ya que Cristo, nuestro Juez, tiene por 
sí mismo un conocimiento perfecto de la causa, que lo dispensa 
de toda Investigación. 








a? 





Pero aunque no  podamos 

351.—;Cuáles son las dos | imaginarnos este Julcio, hay 
cosas que claramente sabe- | a su respecto dos cosas Sin 
mos respecto a este Juício? | embargo que nos Son perfec- 
tamente claras, una es: a) — 
que el alma al dejar el cuerpo 
estará vividamente consciente de la presencia de su Juez; la 
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otra: b)—que ésta le da por la comunicación de una luz espe- 
cial la consctencia plena y neta de sus propios méritos o der 
méritos. 





Em efecto, a): Nuestra alma, 
que mientras estã unida a 
nuestro cucrpo no puede tener 
independientoemente de 61 co- 
nocimiento de las cosas, ad- 
| quiere este conocimiento a la 

= hora de la muerte y al dejar el 
cuerpo, lo primero que. percibe es la presencia de su Juez. 


d02-—xplicar cómo se 
encuentra el alma en pre- 
sencia de Dios a la hora de 
la muerte. 





Siempre estamos, por supuesto, en la presencia de Dios F. 


podemos Negar a tener en esta vida bastante consciencia de ella: 
pero por clara que ella pueda ser, inmediatamente después de la 
muerte se volverã más, mucho más clara aún, e inconfundible, 
Nos encontraremos consciente y patentemente en la presencia de 
aquel Ser que algunos aman y procuran servir toda la vida, 
mientras otros se desatienden de El, lo desobedecen, o aun nie- 
gan su existencia! 





b): En ese mismo instante, 


353, —]xplicar cómo ad- 
quiere el alma la conscien- 
cia de su estado a la ho- 


por la comunicación de una luz 
especial, divina, el alma se ve 
a si misma tal cual ella es, to- 


ra de la muerte, dá su vida aparece ante ella en 
un momento. Imaginad una 
película cinematográfica de to- 
da vuestra vida proyectada ante vos, en la que cada acción, ca- 
“da palabra, cada pensamiento, hubieran sido fotografiados, todo, 
todo, tanto lo bueno como lo malo, aún los pensamientos mis 
secretos que hasta uno mismo habia olvidado, pero que no ha 
olvidado Dios... Y esto, no gradualmente, sino ;todo en ur ins- 
tante!,.. Suelen oírse narraciones de algo semejante que ocu- 
rre a los que han estado a punto de ahogarse cuando la vida 
estaba va para escapárseles; pero pase ello o no en estos casos, 
es un hecho que ocurre siempre en el momento que sigue a ja 
muerte, 





Y, además de su vida pasada, el alma ve algo aún mãs impor- 


tante: su estado actual con respecto a Dios, es decir, si estã en 
estado de gracia O de pecado mortal! 

. Durante su vida sobre la tierra, el. hombre, aunque haya 
destruído su alma resistiêndose a la gracia divina, cerrando los 


ojos a los hechos, pecando deliberadamente vy rechazando con 
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los ojos abiertos a Dios, puede haberse engaiiado a sí mismo Y 
a otros. Estos pueden estar cantando sus alabanzas en ese 
momento, y preparândole un magnífico entierro, pero ide quê 
le servirá todo eso a esa alma, cuando se hizo horrible y aborre- 
cible a los ojos de Dios, y ahora se mira a si misma a la luz 
resplandeciente de la Presencia Divina tal cual Dios la ve? 


"Ahora, si por el contrario, el alma está en un estado de gra- 
cia, la vista de sí misma la lWenará de júbilo y de asombro. Se 
verá adornada de celestial belleza, todavia manchada tal vez 
con los restos del pecado, pero aún esencialmente hermosa, bri- 
Vando con la hermosura de la Gracia de Dios. 





El Juiício, no es otra cosa que 

254. —;Qué cosa es en rea- | esta iluminación divina, que 
lidad el Juicio Particular? | nos hace ver estos hechos, y 
nuestro estado, el que está 
| ahora fijado por toda la eter- 
nidad y en el mismo instante que reconocemos este estado, en- 
tramos en el destino que a 61 corresponde. 








Quien esté en estado de pe- 

390,—: Qué cosa es el cie- | cado mortal, privado de la Gra- 
lo, qué el inferno, qué el | cia Divina, se encontrará en 
purgatorio? | esa separacién eterna de Dios, 
que es el Infierno. Y el que 
por el contrario esté en estado 
de gracia, se encontrará, con la misma certeza, e irremediable- 
mente, en la presencia sin velo de Dios, en aquella uniôn per- 
fecta y posesión plena de El, que es el Cielo, salvo, en el caso. 
mãs probable para la mayor parte de nosotros, en que tenga 
alzuna mancha que nos lo impida por algún tiempo y nos de- 
tenga en aquel lurar de sufrimiento y purificación que llamamos 
Purgatorio, e 





| Así pues, la decistôn de nues- 
956.—:; Quién pronuncia la | tro destino eterno, nada tiene 


sentencia de nuestra alma? | de arbitraria ni de” complica- 
da: es “la conciencia buma- 


na, bajo la acción de Dios que . 
ta alumbra, la que pronuncia su propio juicio y toma por.St mIS- 
ma el lugar que merece;” he aquí por quê se ha dado también al 
juício particular, el nombre de “Auto juício.” 

Y no hay duda de que ésta es la forma en que tiene lugar 
el juício. Sin aparato de ninguna especie, sin sentencia del 
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juez pronunciada en palabras, sin literalmente “mandar” al 
Cielo o al Infierno. Cuando tales cosas se dicen en las Sagradas 
Escrituras, se hace en forma figurada para traer la realidad de 
“elo, a la imaginaciôn del hombre, 

De hecho, pues, la sentencia es interior, y se cumple, diga- 
“mos, automáticamente, 





Asi lo explica Santo Tomas 
357. — Cómo compara | de Aquino, que presenta esta 
Santo Tomãs de Aquino la | comparación: “Del mismo mo- 
forma en que e] alma entra | do que los cuerpos pesados des- 
- al cielo o al infierno? cienden por su propio peso, 
cuando sumergidos en el agua 
son abandonados a sí mismos, 
y que los cuerpos ligeros, ascienden, por el contrario, en las 
mismas circunstancias, a causa de su ligereza, asf las almas 
que estân en pecado son llevadas inevitablemente por el peso 
de sus pecados al Infierno, mientras que aquelas que están. en 
estado de gracia, ascienden inevitablemente al Cielo, a menos 
que se hallen impedidas durante alzgún tiempo por restos de 
pecados, que deben ser purgados primero.” 





Toda nuestra suerte eterna 
358. —; De qué depende | depende pues de una sola co- 
nuestra suerte eterna y qué |] sa: de que en el momento de 
fundamento hay para decir | nuestra muerte estemos o nao 
que nadie puede estar se- | en estado de gracia: y hay que 
guro de ella? " | fijarse bien, en que nadie pue: 
e de estar cierto de cuáil sea el 





? estado en que lo encontrará la 
muerte, mientras vivamos esta vida mortal nuestro fin es in- 
cierto. Esto es por lo que San Pablo nos aconseja que “traba- 
ER salvación; con temblor y temor de Dios.” (Ti- 
1D., 1I-12). : 


Los pastores protestantes sugestionan a sus fieles con la 
creencia de que pueden estar plenamente segutos de salvarse. 
Esta es una superstición cuya falsedad es muy fácil de probar. 
Basta para ello, en efecto, considerar con cuidado las palabras 
"de San Pablo, que acabamos de citar, y aun todavia este Apóstol 
es más explicito en otras ocasiones, Nos dice así por ejemplo: 
“Hermanos, yo no me cuento como habiendo comprendido. Pero 
hago una cosa: olvido lo pasado y esforzândome hacia aquellos 
que estân antes, me apresuro hacia la meta, hacia el premio de 
la vocacióôn sobrenatural de Dios en Jesucristo y “...castigo mi 
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cuerpo rebelde y lo csclavizo, no sea que habiendo predicado a 
los otros, venga yo a ser reprobado.” (1, Cor., IX, 27). Después 
de estas palabras suyas, ; cómo podremos pretender nosotros es-. 
tar seguros de salvarnos? Si San Pablo tenfa temor de su sal- 
vaciôn y castigaba su cuerpo, ;cuânto más debemos temer nos- 
otros! 





Pero que no sea esto motivo 
399,—:Qué  sentimientos | para desanimarnos. Tengamos 
debe inspiramos la insegu- | una confianza suprema en la 
ridad de nuestra salvación? | bondad infinita de Dios, la que, 
si nosotros hacemos lo mejor 
. que podamos, suplirá nuestras 
deficiencias. El acabará la obra buena que en nosotros ha prin- 
cipiado; pero no olvidemos que mientras legue nuestro fin, 
mientras estemos en este mundo, mientras tengamos un soplo 
de vida, “tenemos que apresurarnos hacia la meta, hacia el pre: 
mio de la vocación sobrenatural de Dios en Jesucristo”!! 
A 
(Bn las próximas lecturas terminaremos este tema, expo- 
-niendo la doctrina Católica sobre el infierno, el purgatorio y el 
cielo). 
A. M. D. 6. 


Cada página, cada linea, cada palabra de estas lecturas, es- 
tán consagradas a fAquel Pan vivo que bajó del cielo para san- 
tificarnos y darnos Vida Eterna7, en El confiamos las haga dar 
buenos frutos. 





“Si los mundanos te preguntan—dice San Francisco de Sa- 
les—por qué comulgas tan frecuentemente, respóndeles que por 
aprender a amar à Dios, por purificarte de fus imperfecciones, 
por librarte de tus miserias, por consolarte en tus aflicciones, por 
fortificarte en tus PR Diles que dos suertes de gentes de- 
ben comulgar a menudo: los perfectos, porque, estando bien dis- 
puestos, harian mal si no llegasen al manantial y fuente de la 
perfección, y los imperfectos, para poder justamente pretender 
la perfección; los fuertes, para no venir a ser flacos: los Ílacos, 
para hacerse fuertes, los enfermos, para verse sanos y los sanos, 
para no estar enfermos... Diles que recibes el Santisimo Sacra- 
mento para aprender a recibirle bien, porque es casi imposible 
hacer una acción bien hecha no habiéndola ejecutado mucho”. 
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QUE ES LA OBRA E.V.C. 


Como nació la idea de fundar la Obra E. V. €. 
Con qué fines se fundo, 


ih Idea de fundar la Obra E.V.C., nació en la Ciudad de 
Roma, en el mes de enero de 1925, cuando su. fundador, un ca- 
tólico seglar, en quien la Religión ocupaba entonces, como en 
tantos otros, si bien es cierto, un lugar muy venerado, también 
muy secundario, visitando como turista la Ciudad Eterna, tuvo 
la feliz idea de ganar el Jubileo del Ano Santo v de ganarle 
bien. 

Durante los 5 dias dedicados exclusivamente a ese fin, sus 
ideas religiosas experimentaron un cambio completo, pues a! 
terminar las prácticas prescritas para ganar el Jubilco, vió con 
claridad meridiana, que la. Religión Católica estaba muy lejos 
de ser, como él habia creido: 


-——Yna impostciôn arbitraria, 

—yn yugo que penosamente cargamos, 

-—una Religión BARRERA que nos apoca, que nos entristece, 
que nos quita brios para la lucha, que hace de nosotros poco 
menos que unos vencidos, y 

—a la que nos adherimos por ser la Religión de nuestros pa- 
dres, por ser nuestra Religión: 


que ella era POR EL CONTRARIO 


— como las alas que elevan cl alma al cielo, 

—una Religión toda liberación, toda alegria, toda actividad, 
toda vida, toda felicidad, el más portentoso y dinâmico Im- 
pulso al bien, 

a Religiôn a la que debemos adherirnos no por un espíritu 
de partido, sino por ser la Religion de Dios, la Religión que 
diviniza al hombre, la que lo hace semejante a Dios! 


Su alma se llenó de amargura al pensar en tantos católicos 
como había en México, para los que el Catolicismo era lo que 
para él había sido y renunciando a su proyectado viaje alrede- 
dor del mundo, con anhelo incontenible quiso volver a su país, 
para trabajar cuanto pudiera por hacer conocer a aquéllos que 
pensaban del Catolicismo como él habia pensado, El Verdadero 
Catolicismo (de aqui las iniciales E.V.C.), es decir, el Cato- 
licismo tal cual es: —en todo su maravilloso acuerdo con la 
RAZON, —en toda su esplendida VERDAD, —en toda su divi- 
na RIQUEZA, —en fm, en toda su INCOMPARABLE FECUN- 
DIDAD, en toda su deslumbrante MAGNIFICENCIA!! 


Folleto E.V.C. 347 | — AR 


Hallândose en Italia, quiso, sin embargo, antes de volver a 
su Paíria, visitar los Santos Lugares y aprovechar la oportuni- 
dad que se le presentaba, de poder observar los procedimientos 
que estuvieran en uso en Europa, para procurar la instrucción 
Religiosa fuera de las escuelas. 


Observó asi, como un simple fiel, lo que en Jtalia, en 
Francia, en Espana e Inglaterra, podíian encontrar sin mayor 
guia los fieles, para instruirse en Religión. Y de todo lo ob- 
servado, seguramente que lo que encontró más práctico al efec- 
to, fue la forma como trabajaba la Catholic Truth Society de 
Londres, fundada en el afio de 1885 y que edita numerosos F'o- 
lletos, sobre temas religiosos, que hace llegar a manos de todo 
el mundo, poniéndolos en exhibición y venta en casilleros es- 
peciales instalados en la mayor parte de los Templos y en mu- 
chos lugares públicos. 


- Se hizo Miembro de esta Sociedad y estudió cuidadosamen- 
te la forma como trabajaba, para poder establecer en México 
una Sociedad semejante, adaptândola, por supuesto, a las dife- 
rentes necesidades de nuestra Patria, Ee 





CUANDO SE. FUNDO LA E.V.C.—SU PLAN DE TRABAJO. 


Inició sus trabajos la Obra E.V.C. en México, el dia 19 de 
Enero de 1926. 


se empezó por formar un plan completo para sus trabajos, 
cuyo desarrollo se pensó requeriria, cuando menos, 15 afios; 
programa que con la ayuda de Dios se ha ido siguiendo paso 
a paso, al pie de la letra. 


Este plan comprende los 5 puntos siguientes: 


Jº-LA EDICION DE UNA VERDADERA ENCICLOPE- 
DIA PRACTICA DE RELIGION, em forma de Folletos, cada 
uno de los cuales pueda leerse independientemente de los de- 
más, levando al mismo tiempo su lugar correspondiente en el 
conjunto armónico de todos ellos, 


LA DIFUSION DE ESTOS FOLLETOS mediante: 

2º Una Sociedad que al mismo tigmpo que ayudara a s0S- 
tener los gastos de la Obra, cooperara con la Dirección Central 
de ella a propagarlos. 
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39º.La instalación en los Templos de Casilleros apropia- 
dos en los que se pudiera, como en Londres, poner en exhibi- 
ciôn y venta estos Folletos, | 


4º Ta fundación de Centros de Estudios en que se reu- 
niera a las personas para estudiar de una manera práctica y 
eficiente, los Folletos E.V.C, editados al efecto, 


Y. COMO CORONACION DE ESTE PLAN: 


5º Ta incorporación de los Miembros de la Sociedad y de 
los Socios de sus Centros de Estudios, a una Tercera Orden, 
que los leve a vivir la Vida Cristiana Perfecta e intensifique 
.en elos su amor a la Sagrada Eucaristia y el espíritu de 
Apostolado. 


Iniciación de sus trabajos. 


En el aro de 1926 inició la EB.V.C. sus actividades públi- 
cas, empezando a editar sus primeros Folletos que eran remi- 
tidos quincenalmente a nuestros Excelentiísimos Prelados con 
el fin de que les llevaran aleún consuelo en su destterro y de 
darles a conocer nuestra Obra, 


En el afio de 1928 empezaron a instalarse los primeros 
Casilieros en los Templos y Librerias católicas. 


En el mes de mayo de ese mismo ahfio, se fundó la SOCIE- 
DAD E.V.C. v el 6 de diciembre se fundó el PRIMER CEN- 
TRO DE ESTUDIOS, bajo la asistencia eclesiástica del activo, 
y virtuoso Sacerdote Don Antonio Ortiz, de Durango, q. d. D. g. 


En cl afio siguiente de 1929, al volver nuestros VV. Pre- 
lados a sus respectivas Diócesis, el Exemo. y Rvdmo. Sr. Dr. 
Dn. Leopoldo Ruiz y Flores, entonces Arzobispo de Morelia y 
Delegado Apostólico, hizo patente su Interés por la Obra E.V.C. 
solicitando de nuestro Santísimo Padre el Papa Pio XI, de tan 
feliz y santa memoria, se dignara autorizarla, bendecirla e 
indulgenciarla, a lo cual 5. 8, benignamente accedió. 


Se solicitó entonces de los Excelentísimos Sehores Prela- 
dos, un Directorio de todos los Sefiores Sacerdotes de sus Dió- 
cesis respectivas, para darles a conocer la Obra y durante 5 
meses les fueron enviados a todos ellos, cireulares y Tolletos 
E.V.C. lo que dió por resultado que muchos de nuestros ama- 
dos Sacerdotes ingresaran como Miembros de la Sociedad, ayu- 
dando desde un principio a sosteneria, 


INSTRUCCION RELIGIOSA Y EUCARISTIA 


Núms. 
101-— 
102— 


103— 1º; 


104-— 
105-— 
106 — 
107— 


198 — 
109 — 


110 — 
J11— 
112 — 
113. — 


dd 
116-— 


116— 


117— 10º: 
11º: 
118—12º: 


110-— 
120 — 
121— 


a 
3º 
4º: 
Dº: 
6º: 
ns 


8º: 
99: 


EXPOSICION DEL DOGMA CATÓLICO 
mea 





Las 3 partes de la Doctrina Católica. 
Todo el Dogma Católico está compendiado en el Credo 
Crea en Dios Padre Todopoderoso, Creador del Ctelo y 
de la Tierra. 
De la Santísima Trinidad y de los Angeles. 
De la Creación del hombre y de su caída. 
Y en Jesucristo su único Hijo, Senior Nuestro. | 
Que fué concebido por obra y gracias del Espiritu 
Santo y que nació de Santa Maria Virgen. 
Vida pública de Nuestro Sefior Jesucristo, 
Que padeció bajlo el Poder de Poncio Pilatos, fue cru- 
cificado, muerto y sepultado. 
Descendió a los infiernos y al 3er. dia resncitó de en- 
tre los muertos, 
Subió a los cielos y estã sentado a la diestra de Dios 
Padre 'Todopoderoso. 
Y desde ahi ha de venir a juzgar a los vivos y a los 
muertos. 
Creo en el Espiritu Santo, 
En la Santa Iglesia Católica, 
Organización de la Iglesia Católica. 
Dones de que Cristo dotó a la Iglesia. 
Relaciones entre la Iglesia y el Estado. 
Derechos de la Iglesia, 
En la Comunión de los Santos, 
En el perdón de los pecados, 
En la Resurrección de la carne, 
Y en la Vida Perdurable, 
Concepto Católico del Infierno. 
Purgatorio. 
Cielo. 


33 F 1 


122 a 132 Generalidades sobre la Moral, La condencia, El Po 


nos Los vicios capitales. Las virtudes. El Decá- 
ogo. 


133 a 158 Explicación de los Mandamientos de la Ley de Dion. 


159 a 163 Explicación de los 
164 y giguientes 


damientos de la Iglesia. 
Medios de Santificación 
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Sociedad E. Y. C.— Apartado Postal É 8707. —México, D. F. 


Cuando vaya Usted al Templo, pri- 


mero salude al Santissmo Sacramento 
que lo está esperando en el Sagrario; 


después al Santo de su devoción, 





f 


Inscribase Usted al 


CURSO E.V.C. DE RELIGION 
por Correspondencia y 


-—-(Conocert mejor su Religión; 
=—-Sabrá cómo se demuestra que la 


verdadera: 

=Sabrá estimar y aprovechar sus 
infinitas riquezas y hará de su 
vida: 

[Un Manantial de Agua Viva que manará sin cesar 

dentro de Usted hasta la Vida Eternaf. 


- Pida usted informes a la: 
SOCIEDAD E.V.C.—Apdo. Postal 8707.— México, D, F. 
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